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Hurrah for positive Science!
long live for positive demostration!
“Son of myself”
Walt Whitman

Das Ciencias (Das Ciencias,Meu Deus
Das Ciencias)
“Lisbon revisited”
Fernando Pessoa

Desde que Eugene Garfield creador del Science Citation Index 
escribió en 1967 un artículo titulado en forma de interroga-
ción “English as international language of the Science?” da 
la impresión que han pasado muchos más de los 47 años que 
la simple resta nos indica.1

El idioma inglés ha pasado de ser el idioma internacio-
nal de la ciencia a simplemente ser el único idioma de la 
ciencia dejando a todas las otras lenguas, incluidas las que 
habían alcanzado sobrado prestigio en ella, como unas es-
pecies de dialectos buenos para el uso local o familiar pero 
inexistentes para el gran mundo científico.2

Las diez revistas de psiquiatría más importantes se pu-
blican en ese idioma, ocho se originan en Estados Unidos, 
las otras dos en Inglaterra. Al mismo tiempo los centros de 
investigación más acreditados están en esos dos países y en 
la última evaluación de las diez Universidades más presti-
giosas de nuevo ocho son estadounidenses y las otras dos 
inglesas.

Cuando la lista se extiende a las cien mejores universi-
dades aparece en el puesto quince una Universidad suiza 
en lengua alemana rompiendo la exclusividad de las anglo-
parlantes.

USA invierte el doble de su Producto Interno Bruto en 
sus Universidades que el Reino Unido, sería conveniente 
preguntar ¿Cuánto se invierte en Latinoamérica?

Revistas importantes de Psiquiatría de Europa, Asia y 
África se publican en inglés y no en el idioma local.

Otras muchas cambian pudorosamente de nombre para 
colocarse nombres en inglés, supongo que con la aspiración 
a que esto eleve su prestigio, sólo como ejemplos la reco-
nocida revista italiana Epidemiologia e Psichiatria Sociale aho-
ra Epidemiology and Psychiatric Sciences, la brasileña Revista 

de Psiquiatría do Rio Grande do Sul ahora llamada Trends in 
Psychiatry and Psychoteraphy, la española Revista Europea de 
Psiquiatría, ahora European Journal of Psychiatry y la alemana 
Archiv fur Psychiatrie und Nervenkrankenheiten por European 
Archives for Psychiatry.

Todo lo escrito en inglés goza de más prestigio por ese 
solo hecho que los escritos en cualquier otro idioma como 
demostró Nylenna.3

Los congresos internacionales de Psiquiatría tienen 
como único idioma oficial el inglés, así vimos el año pasa-
do con los congresos de la Sociedad Europea de Psiquiatría 
realizado en Niza y en el presente año en Munich, haciendo 
que los psiquiatras herederos de las dos más importantes 
tradiciones psiquiátricas europeas, la francesa y la alema-
na, tuviesen que comunicarse entre ellos en la nueva lengua 
franca de una pírrica minoría de los asistentes.4,5

Una simple búsqueda por Internet de los requisitos 
para acceder al postgrado de Psiquiatría en América Latina, 
y permítanme usar la manida frase “desde el Río Grande a 
la Patagonia”, presentan en común la exigencia de que el 
aspirante tiene que, al menos, comprender el inglés escrito, 
sin hacer mención a ninguna otra lengua.

Investigaciones hechas en diversos países muestran 
que el mayor porcentaje de los psiquiatras no anglófonos 
declaran no dominar el inglés como para leer los trabajos, 
entender las conferencias, y mucho menos para intervenir 
en discusiones en ese idioma tanto en Latinoamérica como 
en el “Resto del Mundo”, aun en países como Alemania, 
Japón, España y Corea del Sur que pertenecen al exclusivo 
“Primer Mundo”.6-10

Aun así a los congresos de la Asociación Americana de 
Psiquiatría asisten psiquiatras de otras nacionalidades en ma-
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yor número que los que van a sus propios congresos naciona-
les o los regionales como, en nuestro caso, los de la APAL.11,12

Los psiquiatras de USA y del Reino Unido dan evidente 
muestras de su desinterés por toda la investigación produci-
da en otra lengua o simplemente fuera de sus fronteras.13,14

No obstante, las Universidades latinoamericanas valo-
ran a sus investigadores según los artículos que publiquen en 
las revistas de alto factor de impacto y ya sabemos cuáles son 
esas, todas pertenecientes al ámbito norteamericano o inglés.

Se podría decir que el “Zeitgeist” de los románticos ale-
manes, el espíritu de la época en la actualidad, en el caso de 
las ciencias y en particular de la Psiquiatría, está representa-
do por el dominio absoluto de la Psiquiatría estadounidense 
y la hegemonía del inglés sobre todas las demás lenguas y 
que en última instancia sólo podemos aceptarlo pasivamen-
te, adaptándonos de la mejor manera posible.

En ese caso los psiquiatras de las periferias debemos 
conformarnos con ser simples espectadores que observemos 
con admiración y arrobo, acríticamente, lo producido en de-
terminado país y publicado desde luego en el único idioma 
en el que supuestamente se puede hacer ciencia.

Sin embargo sabemos que:

• En esas mismas revistas no sólo juzgan el valor cientí-
fico de los trabajos sino que, “last but not least” exigen 
elegancia en el idioma inglés15 lo que constituye una 
importante barrera para los autores que no son nativos 
de países que hablen esa lengua y se refleja en la escasa 
presencia de artículos originarios de esos países al que 
llaman “resto del mundo”, entre los cuales (como no) 
estamos los latinoamericanos.16-19

• En tales revistas se da preferencia, como es lógico, a tra-
bajos relacionados con las patologías importantes o que 
más interesan en los países del Primer Mundo y no les 
motiva mucho la patología “de la pobreza”.20

Ha sido más que demostrada la tendencia a publicar 
trabajos con estadísticas que muestran diferencias significa-
tivas excluyendo a los que no las muestran.

Esto ha llevado a autores alemanes a publicar en revis-
tas anglosajonas los artículos de investigación que muestren 
diferencias significativas y en revistas alemanas los que no 
lo muestran.21

Lo anterior distorsiona los resultados de las investiga-
ciones al introducir un sesgo en la selección de las muestras 
incluidas, que puede y es utilizado para valorar de manera 
manipulada cualquier fármaco.

Otra evidente discriminación es con respecto al lengua-
je en que están escritas las investigaciones, ninguna que lo 
esté en otro idioma que no sea inglés tiene la mínima opor-
tunidad de ser aceptado en las revistas anglosajonas y éstas 
ni siquiera se toman el trabajo de hacer resúmenes en otros 
idiomas que no sea el inglés.

Es conocida la enorme influencia de la industria farma-
céutica sobre las investigaciones, desde luego en sus resul-

tados, y lo que es peor, en áreas tan sensibles como la educa-
ción médica continuada.22-32

Algunas de las figuras más notables del mundo acadé-
mico norteamericano, cuyos trabajos son seguidos con de-
voción por muchos latinoamericanos, se han vistos envuel-
tos en escándalos que han ameritado investigaciones del 
Senado de los USA al acusarlos como beneficiarios de sumas 
millonarias provenientes de la industria farmacéutica.33,34

Debo añadir que con posterioridad he visto sus nom-
bres entre los conferencistas principales de los más impor-
tantes congresos de Psiquiatría.

El filósofo de las ciencias Kart Popper en su libro pu-
blicado en 1957 “The Poverty of Historicism” previó la posi-
bilidad de que la industria corrompiera la integridad de las 
ciencias.

Casi sesenta años después la escandalosa y grosera 
existencia de la llamada industria del ghostwriting o de los 
escritores fantasmas, que produce investigaciones e inclu-
sive libros costeados por la industria, que posteriormente 
aparecen como de la autoría de muy destacadas figuras de 
la psiquiatría, confirmaron sus sospechas.35-37

El factor de impacto, otro “brainchild” del mismo Garfield 
del Science Citation Index, pasó de ser un índice meramente 
cuantitativo a ser tomado como un índice cualitativo.

La importancia que se atribuye al referido factor de im-
pacto se pone en evidencia en las revistas que hacen osten-
tación de lo logrado cuando tienen un resultado positivo en 
esa evaluación.

Sin embargo, hay múltiples y razonadas críticas al juzgar 
ese resultado como una muestra de la calidad de los trabajos 
publicados y no como una simple medida cuantitativa.38-42

Nos imponen una Clasificación contra viento y marea que 
ya va por la quinta edición, de casi mil páginas, y que ha llega-
do a ser, como expresó el conocido psiquiatra español Carlos 
Castilla del Pino y también la conocida investigadora estado-
unidense Nancy Andreasen, el principal si no único texto de 
psiquiatría de las nuevas generaciones de psiquiatras.43

Todo lo anterior nos lleva al menos a hacernos algunas 
interrogantes:

¿Debemos los hispano-parlantes y el “resto del mundo” 
conformarnos con ser comparsa de portaestandartes, extras 
anónimos o claque invitada sólo para aplaudir y repetir cie-
gamente lo que nos presenten?

¿Cómo pueden las revistas escritas en español o en cual-
quier idioma que no sea el inglés competir y tener el añora-
do factor de impacto de las grandes revistas anglosajonas?44

¿Cómo acabar con esa tendencia señalada por diversas 
fuentes de no citar a los autores connacionales y en su lugar 
citar sólo trabajos publicados en inglés en las grandes revis-
tas psiquiátricas, lo que se ha denominado el efecto Mateo?

No podemos resignarnos y asumir la trágica frase del 
Rector Magnífico de Salamanca: “¡que inventen ellos!”.

Si bien no podemos negar la posición actual del inglés 
como idioma principal de las ciencias debemos seguir de-
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fendiendo que nuestra disciplina sea plurilingüe, los peli-
gros de dejar de utilizar los otros idiomas, y en nuestro caso 
el español, para actividades científicas han sido ampliamen-
te expuestos por autores tan autorizados como Hamel, Na-
varro y HaBe.45-47

Debemos estar al día con lo publicado en esos afamados 
“journals” pero a la vez ser críticos y no aceptar como “santa 
palabra” todo lo escrito en ellos.

Reconocer el inglés como la más importante lengua de 
la ciencia en la actualidad es inevitable, tanto como lo es el 
hecho de que en otros idiomas, incluyendo el nuestro, se 
hace investigación de calidad y con temas mucho más cer-
canos a nosotros.

Debemos ejercer presión para que nuestros gobiernos 
inviertan más en investigación y a ésta se le de la impor-
tancia que tiene para el desarrollo de nuestras sociedades. 
Así se evitará que nuestros investigadores y (ojalá no sólo 
ellos) tengan que emigrar para desarrollar sus actividades 
en otros países que se benefician de sus experiencias.

Reconocer que un importante volumen de información 
se publica en otros idiomas y nunca se traducen al inglés 
precisamente por el desprecio hacia lo hecho en otros países 
y otros idiomas, lo que no significa que no haya múltiples 
casos de “plagios inocentes”.45

Hay revistas en español de Latinoamérica y España que 
publican artículos en los que, como dice Héctor Pérez-Rincón 
“se encuentran un saber, una riqueza conceptual y una finu-
ra descriptiva que no siempre se ven en los artículos de los 
afamados y cotizados journals”.48

No es cuestión de chovinismo pero en nuestras Uni-
versidades y centros de investigación se realizan y publican 
trabajos de gran calidad y con temas más cercanos a nuestra 
realidad diaria como especialistas.

Los docentes de postgrado deben propiciar que los resi-
dentes busquen información en otros idiomas y en español, 
no solo en inglés, hemos visto estadísticas de otros países 
donde un porcentaje no desestimable de psiquiatras lee y 
entiende francés y en una encuesta realizada, pero que aún 
no he publicado, aproximadamente el 30% de los psiquiatras 
venezolanos leen y entienden uno de los siguientes idiomas: 
francés, italiano y portugués, aunque la mayor proporción 
tiene al inglés como segundo idioma de formación.12

Sólo así evitaremos que se haga realidad la insolente 
frase de un colega estadounidense que confiesa (supongo 
que con pesar) que alguna vez no fue estadounidense y que 
sentencia: “Toda Psiquiatría en cualquier parte del mundo 
es Psiquiatría americana”, echando por la borda 200 años 
de historia de nuestra disciplina y las incontables y valiosas 
contribuciones de todo el “resto del mundo”.49
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